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Guadrarse anarquista es la tarea previa 


Retrotraigamos toda Ja fuerza 
a la raíz. Necesitamos cuadrarnos 
en ella, para realizar también cua- 
dradamente muestro tipo. Acepta- 
mos y vemos todo el cuadrado 
del ideal anarquista, como acepta- 

-mos y vemos todo el cuadrado 
de un árbol, de la simiente o la 
raíz a las hojas, y ramas com- 
pletas. Esto también forma un 
cuaadrado... ¿Quién tiene en su 
frente el cuadrado completo de 
una cosa; todo su circuito, la 
ida con la vuelta? Ese es un en- 
tendido, un sabio en la materia. 
Queremos, pues, en lo posible, 
cosas completas, cosas cuadradas. 
Que digan lo que deben decir, y 
que abarquen lo que deben abar- 
car... En el cuadrado de la ¡idea 


anarquista hay tanto, tanto! ¡Y - 


hay tanto que, como un lastre pe- 
sado, como una bala a los pies, 
para «desatarse y llenarse de 
viento, muchos quisieran arrojar 
por la baranda, o corrernos y 
despescuezarnos aquí dentro co- 
mo pollos enfermos en el galli- 
nero!... Es molesto, comprende- 
mos, les pesado como una gran 
rastra, que se hunde deshacien- 
do los terrones, el cuadrado de 
la idea anarquista: el arado no 
va como el ferrocarril, y es un 
grano sucio de tierra el que se 
levanta a afirmar el pan nuevo 
del año! Nos acompañan blusas y 
sacos rotos; originalmente, es un 
grano sucio de tierra y que con- 
serva mucho de sus matrices pro- 
letarias y oprimidas, el anarquis- 
mo; ¡es, asimismo, como lo dec:- 
mos, la afirmación del pan nue- 
vo del año, el grano-pan, tal como 
debe ser ¡inevitablemente en su 
cuadrado de la boca del sur- 
co a la boca del hornd y 
a la boca del hombre y la mu- 
jer... He ahí, pues, que len el cua- 
drado de la ¡dea anarquista, en 
su verdadero cuadrado, es una 
raíz cubierta de tierra, y que to- 
ma su fuerza ¡entre el pueblo y 
a PAR entre el trabajo 

iado por la burguesía; conside- 
rado una piel gruesa y 'callosa 





Obra de liberación 


Hemos tumbado ten mosotros to- 
das las viejas ideas que nos, ha- 
cían esclavos del prejuicio; hemos 
arrasado, como de un terreno la 
mala flora invasora, las creencias, 
los preconceptos, las ideas rutina- 
rias, y hemos surgido así, limpios 
y libres, como campos sin male- 


y sin ¡sensibilidad refinada o ar- 
tística. He ahí, también, que co- 
mo de tales surcos, este es un 
cuadrado-rastra, hecho a abrir en 
el terrón seno para las semillas; 
no «es una columna de humo, co- 
mo la que sube de los pebeteros 
burgueses, una embriaguez mo- 
mentánea de pipa de opio; es atir- 
mación, aquí abajo, de un cuas 
drado de trabajo, de libertad, de 
ideal de la vida, y cosa que, co- 
mo el trabajo, necesita acción del 
brazo, choque con la piedra, ro- 
tura, arañazo o fractura, y no pe- 
beteros o zahumerios; es asimis- 
mo, cosa escueta y sufrida, Sin 
triunfo y sin aplauso, pues nadie 
bate palmas al que ara en gl cam- 


'po y nadie premia al que hacha 


en el monte, más que el propio 
deseo del trabajador de hacer tie- 
rra o tener leña, y es así tre- 
mendamente moral la acción de 
éste len su “sencillez. 


Retrotraigamos, pues, anarquis- 
tas, toda la fuerza a la raíz. Cua- 
drémonos «en el cuadrado de la 
idea anarquista, del trabajo y de 
todas las consecuencias del ideal 
anarquista, ¿Qué nos importa na- 
da? Vamos a enganchar el cua- 
drado de nuestra rastra, y ¡a hacer 
bien hecha la labor del día y náa- 
da más. No dejemos de cuadrar- 
nos: el árbol se cuadra sobre to- 
dos los pies de su raíz para resis- 
tir vientos y tempestades, y pa- 
ra robustecer y llevar adelante su 
tipo de frutal o de conífero. No 
se pone sobre un pie, como la 
caña, para irse para arriba, débil 
y delgado, sino que cuádrase en 
sus raíces roble, alerce, quebracho 
o algarrobo. Nosotros somos 
anarquistas: cuadrémonos en toda 
nuestra raíz de anarquistas. Va- 
mos a ver, si después de ¡adultos 
o viejos, caen a la tierra nues- 
tras vainas de algarrobo, y ellas 
brotan arbolitos muevos: así de 
esta madera dura, y de estas vai- 
nas de semillas dulces, sin necesi. 
dad de añadirles azúcar del co- 
mercio... | 





zas, a la claridad de nuestra con- 
ciencia, de nuestra inteligencia y 
de nuestro espíritu de análisis, des- 
piertos y activos. Y como de la 
tierra limpia, libre de malezas, 
surge una vegetación mueva, es- 
perada con ansia, lasí han surgido 
en mosotros, una vez desbrozadas 
las malezas del prejuicio y la ru- 
tina, nuevas ideas, nueva orienta- 
ción y determinaciones nuevas. 





Pero así como en la tierra sue- 
len quedar raíces de la maleza 
mvasora, que se hace necesario 
destruir len cuanto su vegetación 
aparece, así también en nosotros 
quedan resabios de las ideas vie- 
jas, que nos hacían esclavos del 
prejuicio, y que ya habíamos tum- 
bado, pero que reaparecen en 
cuanto nos olvidamos de nosotros 
mismos, del libre examen, de la 
crítica y del análisis, entregándo- 
nos a. la rutina. 

Gran trabajo ha costado a lok 
hombres ¡arrasar con el prejuicio 
de la necesidad de los gobiernos. 
para. aparecerse lanarquistas y dar 


. aire, calor y luz a las semillas de 


sus nuevas ideas libertarias. Ne 
cesario ha sido extraer muy hon- 
das raíces, remover todo el te- 
rreno, prenderle a la tupida ma- 
leza dde los prejuicios el fuego 
del incendio de las rebeldías hu- 
manas. “Solo así han podida sur- 
gir, limpios y libres los hombres, 
para que en ellos germinaran ken 
hechos las ideas anarquistas. 

Pero no todos han conseguido 
esto. Muchos están dominados to- 
davía por las viejas ideas autor 
tarias, y aun creyéndose sincera- 
mente anarquistas, manifiestan su 
entusiasmo por las formas autof 
ritarias de la sociedad, olvidándo- 
se del análisis y del libre exa: 
men, y abandonándose al prejui- 
cio que es todavía poderoso en 
ellos. 

Compañeros que consideráis co: 
mo bueno el régimen de gobierno) 
maximalista: preciso es que aca 
bemos por libertarnos de toldos 
los prejuicios, libertar nuestra 
inteligencia y nuestra razón de 
todas las tiranías, para ser real- 
mente conscientes y por lo tanto| 
verdaderos, para poder condiciof 
nar y luchar por nuestra verdad, 
sin dejarnos desviar por la htrac- 
ción, el influjo de las raíces de 
las ideas viejas. 


CARTELES 


Los Pobres á 





Es inútil: mo hay manera de 
entendernos. Siempre, en todo, los 
pobres estamos contra los pobres. 
La organización burguesa nos lan- 
za 'a unos contra otros como la gía- 
tos en yna bolsa. 

El albañil alza cárceles, el es- 
cultor talla imbéciles, tel periodis- 
ta escupe tinta. Para eso cobran 
y de leso viven, los pobres. Lue- 
go, claro: a las celdas van a pa- 
rar los obreros, a la plaza o al 
museo, a ¡empaparse de «Arte», 





el pueblo, y a las calles, a repar- 
tir escupidas, los «canillitas ». 

El bien, lo bello, el Ideal, mo 
tienen salarios hoy. No paran la 
olla. El tiempo que ellos nos lle- 
van es todo tiempo perdido... Ah, 
pobrecito gañán y pobrecito! poe- 
ta; cuando podríais nutriros de la 
gloria de los surcos o los versos, 
ya ¡estaréis pudriendo el suelo, 
muertos! 

El mal está en los cimientos; 
hay que destruirlos. Esto es lo que 
urge primero y siempre. Es una 
cuestión de vida, de libertad, de 
justicia: como salir de una celda, 
comer a diario, ser algo, en fín, 
más que un miserable burro o 
mona de los burgueses! 

Uma sociedad sin constructores 
de cárceles, sin literatos de ofi- 
cio, sin muchachitos que vendan 
las mentiras de los ricos, debe ve- 
nir. Debemos traerla los pobres. 
Imponerla «a hierro y fuego, si 
es preciso! 

Después... recién nos amaremos 
todos. ¡Todos! Albañiles con filó- 
sofos, poetas con sembradores. 
¡Por que seremos hombres; no ga- 
tos en una bolsa! 


A ver: ¿quién quiere ir a Rusia? 


La cosa es fácil, ahora. Pues 
que «la liga patriótica» factura 
para Moscú y ¡encima dá también 
plata como para una semana de 
estada allá... ¡Agarren viaje! 

A ver: quién quiere ira Ru- 
sia?.. Que alce la mano; mejor: 
la estire, abierta, a Carlés, que 
es el patrón de ese barco que ¡en 
breve vaa levar anclas. ¡Pron- 
to, que es tarde! 

—¿No se quejan del país; no 
hablan de tiranías y miserias; no 
dicen que hay hambre aquí, llan- 
tos de niños, desnudez de hom- 
bres, angustias en las mujeres del 
pueblo ?... ¡ Pues váyanse de una 
vez! A Moscú, a Siberia, al dia- 
blo! 

Eh?... No es éste un tajo vir- 
tual, maestro, al cuello de la ser- 
piente anarquista?.. Y vean, qué 
fácil, no?.. Con unos pesos, no 
más, ya está, ya estuvo la cosa. 
Limpia y aireada la patria!.. 

Ah! mulatillos idiotas! Tonta 
gente que tendremos que aguan- 
tar a lo largo de la vida. Tarados 
y botarates a los que habrá que 
llevar como a perros de una oreja 
'en nuestro futuro libre, para que 
no muerdan, para que no ladren ... 

Y sin embargo, qué creeis !... 
Después de este gesto burro esta- 
rán serios y orondos; relinchando 
por “adentro, pero tiesos, firmes, 
como quien siente en la médula 
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una responsabilidad de clave de 
cúpula. Graves los pardos; frunci- 
do el morro y ardiendo albricias 
los ojos. -— A ver: quién quiere 
ir a Rusia?.. ' 

Carlés, liguistas, patriotas: nos 
quedaremos aquí, entre vosotros. 
Hacemos mucha, tanta falta!.. 
Imaginaos. que una vez libre la 
vida de vuestras intromisiones es- 
túpidas, tendremos que hacernos 
cargo, cada anarquista, de dos, 
de diez, de cincuenta argentinos 
maulas. De un rebaño que edu- 
car, que facturar, no hacia Rusia, 
sino hacia el amor y la libertad 
y el respeto humano! 

Nos quedaremos aquí... Y en 
verdad que es un programa bas- 
tante triste el nuestro... Ayer y 
hoy, y todavía mañama: ¡traba- 
jo, siempre trabajo! * 

Casi, casi estaríamos por aga- 
rrar viaje. Blanca y dura, tienta 
como una vírgen la estepa. En 
cambio, esto: ¡qué porvenir, qué 
horizonte! Mulatos, mulatos, mu- 
latos ... 





EL JUEGO DE MUÑECAS 


Ep! Ep! Muchos se quedaron 


cretinos... 


La ignorancia original, que aun 
es posible ver en las tribus, mues- 
tra simplemente el estado primitti- 
vo y transitorio de la infancia de 
la humanidad. Es de aquí que ha 
sido posible elevarse, andando el 
tiempo, a la madurez y reflexión 
que tanto mos diferencia y nos en- 
orgullece a los hombres actuales. 
Cuando todos eran niños, igno- 
ramtes, crédulos, llenos de errores 
poéticos e incapades de compren- 
der la naturfaleza, no podía iser ¡una 
cosa “arbitraria que ¡algunos hom- 
bres, algunos hotentotes, inventa- 
ran, y tuvieran «ellos mismos por 
verdad, grandes estupideces, gran- 
ues niñadas.: El estado infantil de 
la humanidad lo reclamaba. La 
infancia es de tal naturaleza que 
mejor se mece con la fantasía 
que con la realidad, que no puede 
todavía comprender; vive en ple- 
no juego de muñecas y la ficción 
tiene más fuerza que la realidad. 
Una fantasía poética, con frecue- 
cia terrible, agrandada por un 'm- 
ponente escenario cuyas cosas de: 
bía creer a propósito puestas allí 
por un ser hostil o malo, debía 
hacerle volver al primero que pro- 
siguiendo un juego serio de muñe- 
cas, tallanido un horrible ídolo y 
mezclando la fantasía con la rea- 
lidad, hizo prosternacilón ante él, 
le sacrificó seres humanos o ani 
males y creó un alfabeto ide círcu- 
los, conjuros u oraciones para 
entrar en relación con él. Como 
se vé, esto no era más que un 


Juego grande de muñecas, como 


sigue siéndolo actualmente en 
nuestras iglesias con las, vírgenes 
y santos que, como verdaderas ni- 
ñitas, representantes del estado in- 
fantil de la humanidad, nuestras 
damas: visten y” adornan, y toca- 
das al tope con una corona, pia- 
sean en procesiones; y etcétera, 








mE 
etcétera: todo lo demás que se 
hace en este juego de muñecas, 
tan solemne y tan infantil... 
He ahí, pues, que creada la 
muñeca y el interpretador del jue- 
go al pie, no le faltó nada a la 
infancia de la humanidad. Tuvo 
el mundo de sus muñecas que, 
como e€s natural, estaba por so- 
bre el mundo de la realidad, y 
se jugaba bien y compictamen- 
te por mediación de sus sacerdo- 
tes, como esos aparatos que jue- 
gan por el peso de la moneda que 
se les pone en la boca... y si no, 
no... La castezuela sacerdotal na- 
ció de ahí, y ¡es conocido cómo 
ella se reviste de casulla, :estola e 
infinidad de cosas más, para jugar 
sériamente, y con preguntas y 
contestaciones marcadas, con cier- 
to acento nasal, y con gestos 0 
ademanes de los que no puede 
salirse, a las ciento y un míl mu- 
ñecas que teme o adora la huma- 
nidad infantil, que es como una 
granada que aprieta con la boca 
el mago, el bonzo o el chamán... 
Todo va infantil aquí. Pero es- 
te no es permanente: es el grado 
primitivo y transitorio de la hu- 
manidad, que debe dejarlo, como 
las mozas sus juegos o sus muñe- 
cas, para elevarse definitivamen- 





Se insiste en la función social 
de la caridad, como sentimiento 
de solidaridad que despierta en 
los hombres el espíritu neligiosof 
De la mejor manera que se la 
véa, la caridad no pasará jamás 
de ser una solidaridad imcomple- 
ta, una mezquina solución al: pro- 
blema pavoroso de las clases sor 
ciales condenadas a la miseria, 
para que su ruina sirva jal lamon- 
tonamiento de la riqueza de unos 
cuantos, dada la relación que exis- 
te en el régimen actual entre pl 
enriquecimiento de unos y el 
consiguiente «empobrecimiento de 
otros. 

La religión cristiana proclama 
la caridad como remiedio de toldos 
103 males. Mediante ella se afirma 
que la aspereza creada por las idi- 
ferencias de clases desaparecerá, 
pues el apoyo solidario, de los ri- 
cos hacia los pobres bofrra esas di- 
ferencias. El espíritu caritativo de 
los burgueses se apresura, según 
esto, a concurrir en auxilio de 
los menesterosos, derramando¡ so- 
bre sus dolores el bálsamo de Ta 
caridad. 

Los príncipes de la Iglesia, tan 
sabios y tan virtuosos cofímo tmion 
señor D'Andrea, a cada nuevo 
aspecto ' que se les presenta del 
pavoroso problema social, no ati- 
nan a dar con otra solución que 
la mezquina de la caridad, pues 
según su opinión, la ausencia del 
espíritu religioso del cristianismo, 
del cual se ha hecho criminal 
abandono, es la causa de todos 
los males que, como azotes, cas- 
tigan a la humanidad. 

La caridad, la caridad... Ella 
es la panacea recomendada, y a 
ella ha de recurrirse necesariam.en- 
te para la salvación de la huma- 


te a la madurez y reflexión, que 
es el estado 'adulto de la humani- 
dad. Cosas de chicos parecen las 
de la iglesia, tan arcaica, nom- 
brando aún obispos como Andrea, 
para iglesias que no existen; to- 
sas de una humanidad pasada y 
transcurrida; talento de una cria- 
turita de siete años, el del nuncio 
Vasallo de Torregrossa en sus de- 
claraciones tan frescas en « La 
Nación »... Y, el estado transitorio 
de infancia e ignorancia de la 
humanidad, que ha jugado tanto 
a las muñecas y otros trapos y 
vaciedades solemnes, ya se desa- 
bullona, se deshace, se derrite: se 
va la niña y viene la mujer, se va 
el niño y viene el hombre; y ca- 
da vez, ante la novia, el novio, el 
hijo, el encare de las cosas de la 
vida, el problema económico, 
lítico, social de una adulta huma- 
nidad, aparecen más empequeñe- 
cidos, sin nada que hacer o que 
decir, estos jugadores de muñe- 
cas, que. uh día quedarán solita- 
rios y no comprenididos por na- 
die, como esos mocetones cretinos 
que se quedaron entretenidos con 
juegos de la infancia, mientras los 
demás se hicieron hombres y rin- 
dieron “1 su servicio el conoci- 
miento de las cosas... 





La caridad del Estado 


nidad que se ha perdido por su 
descreimiento. Pero siendo así 
que el descreimiento es la perdi 
ción, sería de pensar que los cre- 
yentes estarían libres de ella, y 
el ejercicio de la caridad sería 
el nexo de unión entre los fie- 
les de la religión cristiana, su- 
ficiente «a borrar diferencias de 
clase, dado el origen igualitario 
de su doctrina; pero no sucede 
así en la realidad. En el seno 
de la religión hay pobres y ri 
cos, y todas las diferencias, aspe- 
rezas y odios que entre ellos exis- 
ten no son de ninguna manera 
borrados. 

Los poderosos recurren a la ca- 
ridad, como un paliativo para lols 
males que su privilegio provoca. 
Pero ese «sentimiento » caritatj- 
vo se despierta mayormente cuan- 
do las víctimas Hdel privilegio ma- 
nifiestan más enérgicamente su 
descontento y se disponen a lu- 
char contra las causas del mal. 

La caridad es un reconocimilen- 
to, un homenaje a la justicia, lasí 
como la hipocresía es un hojme- 
naje a la verdad. Necesario es 
poner a la luz toda hipocresía, 
asi “sea la simulación de la soli- 
daridad que la caridad repre 


sente, y mostrarla al pueblo para. . 


que vea él Ffingimiiento y sepa 2 
que atenerse, 

La institución de la caridad ha 
sido establecida por los pokdemo- 
sos, para desarmar el descontento 
del pueblo. Sostenida por los bur- 
gueses o por el Estado, la cari- 
dad mo varía en su esencia, es 
siempre caridad, es decir, una si- 
mulación de la solidaridad, un pia- 
liativo con el que se pretende 'per- 
petuar la injusticia, la negación 
de la solidaridad. 


El concejal Ferlini, del «revo- 
lucionario» partido sofcialista in- 
ternacional, ha tenido ocasión de 
afirmar, al oponerse a la conce 
sión de un subsidio al Ejército 
de Salvación, que «entregando al 
Estado la función social de la 
caridad, ésta pierde, hecha por él, 
su concepto de caridad », Peregri- 
no razonamiento es este, perof jus- 
tificable en un socialista autori- 
tario, idólatra del Estado. 

Si la caridad es mala, nega- 
tiva, no dejará de serlo aunque 
pase de las manos de los par- 
ticulares, a manos del Estado. En 
este último caso, se empeora la 
cosa, pues se quita aún fl ime- 
nor asomo de espontaneidad que 
pudiera haber len la caridad. 

El Estado es todo; el indivi 
duo nada. Esta es la realidad de 
hoy, y será la realidad de ma- 
ñana, establecido que sea el Es- 
tado socialista. Los hombres se- 
guirán siendo súbditos del Esta- 
do, dependientes de su poder, pues 
siempre habrá dependencia de los 
débiles hacia los poderosos. Y 
cuanto sea dado por estos, bien, 
por las instituciones del Estado 
bien por las particulares, será 


siempre caridad y nio justicia. Y : 


lo que los hombres quieren, y 
para eso luchan, es justicia... Y 
justicia es que los hombres no 
se vean en la necesidad de ñecu- 
rrir a la caridad, cuya institu- 
ción es la certificación de la 'imi- 
quidad. “Solo donde ésta exista, 
la “institución de la caridad es 
posible. Sea tel Estado o sean. los 
particulares los que ejerzan la ca- 
ridad, la humillación del hombre 
y la injusticia son siempre las 
mismas. 
Monseñor D'Andrea, en tel ban- 
quete que se le ofreció festejando 
su consagración ide obispo, expre- 
só lo siguiente: «La verdadera 
caridad :es aquella que pone la 
los hombres en condición de no 
necesitar la caridad». Estas son 
sus palabras, pára ser lógico icon 
las cuales debería luchar por la: 
desaparición del privilegio y de 
la desigualdad económica. Pero... 
ya sabemos a que atemiernos ¡com 
respecto a los actos de moínseñor 
D'Amdrea. Con todo, digino| es se- 
ñalar, sabiendo también a qué 
atenernos Pespecto a los actos « re- 
volucionarios» del comcejal Fer- 
limi, la diferencia que va de las 
palabras de uno a las palabras de 


otro, 





Hay que producir 


El gobierno y la Burguesía, 
apoyados por la prensa que está 
a su servicio, ante la situwación de 
miseria en que se encuentra (el 
mundo, claman desesperadamente: 
¡Hay que producir! Trabajo, tra- 
bajo y trabajo!... ¡ Esa es la solu- 
ción! Pero se entiende que el tra- 
bajo es para los otroís, los obre- 
ros, y la holganza para ellos, lol 
que ¡así claman. 

El régimen burgués ha hecho 
crisis. La sacudida formidable de 
la guerra ha roto el equilibrio del 
sistema, y las fuerzas contrapues 
tas vienen naturalmente a su cho- 
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que. La Burguesía, impotente, se 
siente vencida por sus propias ac- 
ciones, como Acteón devorado por 
sus perros. Pero aún, hace 'es- 
fuerzos por perpetuarse. El ham- 
bre, la miseria, la escasez de pro- 
ductos, son los problemas palpi- 
tantes. Y para resolverlos no ati- 
na más que a clamar : ¡ Trabajo ! 

Trabajo, sí! Necesario es pro- 
ducir. Se comprende que la auto- 
ridad, la política, el privilegio no 
valen nada de nada, y se viene 
a esta afirmación : ¡el trabajo es 
todo ! 

Pero los obreros están Cansa- 
dos de trabajar en la esclavitud, 
y aun viendo que la próducción no 
alcanza, no se dan prisa en pro- 
ducir ¡por eso, por cuantof en la 
misma condición que hoy, se en- 
contraban antes cuando trabaja- 
ban dócilmente lo que sus amos 
querían. SAR 

Una «ola de pereza » se ha 
apoderado del mundo, — se afir- 
ma. Ella es la causa de la si- 
tuación de miseria general. Nece- 
sario ¡es volver a la laboriosidad, 
y producir incansablemente para 
remediar los males de la humia- 
nidad. 

No es «ola de pereza» la que 
domina a los hombres; es deseo, 
de libertad. Quieren vivir y tra- 
bajar libres, para su satisfacción 
y su contento, y no para el prof 
vecho de sus explotadores. Sa- 
ben que siempre, en todas las épo- 
cas, aún en las que se decía de 
mayor abundancia, los productof 
han sido insuficientes para cubrir 
sus necesidades. Y comprenden 
que siempre ocurrirá así, mientras 
los medios de producción — tie- 
rras, instrumentos de trabajo, má- 
quinas — pertenezcan a una mi- 
noría que los usufructe en su be- 
neficio haciendo trabajar a los 
demás, cuya producción está cal- 
culada por los capitalistas quienes 
la hacen cesar, cuando lasí les con- 
viene, para impédir la baja de 
los altos precios. Y de ahí que to; 
da la vida económica de la so- 
ciedad, la producción misma, no 
se regule por las necesidades que 
es preciso satisfacer, sino por lofs 
intereses de los poseedores, pofr 
la concurrencia a los mercados 
de consumo, por la cofmpetencia 
entre capitalistas. Se limita la pro- 
ducción, se provoca deliberada. 
mente la escasez para el mianteni- 
miento ide los altos precios. ¿Có- 
mo ¡és posible que los olbreros,, ¡lu- 
minados por una conciencia nue- 
va, puedan prestarse la producir 
en esas condiciones ? 

En tanto la burguesía detente 
los medios de producción, y ten- 
ga el poder de disponer de pllos 
en su provecho, obligando) por el 
hambre ¡a los obreros a Sofmeter- 
se a su explotación, y de imante- 
ner “alejados del esfuerzo útil ta- 
les medios, la situación seguirá 
siendo la misma, la producción 
no alcanzará “jamás, porque así 
conviene ¡a los privilegiados, y 
porque “saben estos que las nece- 
sidades insatisfechas son las que 
esclavizan al: hombre. 

La Burguesía se debate en la 
impotencia, incapaz de salvarse de 
las consecuencias de sus propias 
acciones. Los trabajadores no! de- 


ben esperar de élla, pues, ni' del 
Estado, la salvación esperada. De- 
ben buscar la solución con su pro- 
pio esfuerzo, tómando; a su car- 
go la producción, confiada a la 
libre iniciativa y a ia labor de 
los productores, y para ello; ne- 
cesario es destruir la detentación 
de los medios de producción. 

Para producir, pues, es preciso 
hacer la Revolución. Tan solo me 
diante esa condición previa, la 
llamada «ola de pereza », que no 
lo lees sino de cansancio del tra- 
bajo esclavo, desaparecerá, y los 
hombres se entregarán jocundos 
y satisfechos, a la alegría triunfal 
del trabajo líbre, cuyos frutos 'han 
de colmar las necesidades de to- 
dos, y no rendir, comoí “ahora, 
sus beneficios a los privilegiados 
tan solo. ve. 
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La confianza en la providencia 


En la divina providencia po- 
nían su esperanza, antes, los hom- 
bres. Hoy la ponen en los go 
biernos y en los parlamentos, a 
los cuales la providencia ha des- 
cendido. Ahora como antes, pues, 
se espera que ha de venir de 
arriba la salvación. En esta es- 
peranza negadora encuentran los 
hombres la anulación de su in- 
teligencia y de su esfuerzo, pues 
hacen renunciación de ellos como 
factores úmicos para la consecu- 
ción de sus deseos. 

Todo cuanto se quiera ver rea- 
lizado len él mundo, ha de ser 
visto a través de los gobiernos y 
realizado mediante ellos solamien- 
te, según esas gentes que con- 
fían en la providencia todavía. A 
estar a su opinión, deberíamos re- 
signarnos, confiar en los gobier- 
nos; proclamar nuestra inanidad, 
afirmando la eficacia única de la 
acción de los poderes del Estado, 
para la solución del problema so- 
cial; renegar del propio valor del 
hombre como elemento de pro- 
greso, y renunciar a discernir lo 
bueno de lo malo, lo justo de lo 
injusto, y a verlos con nuestros 
propios ojos. Asi quisieran ver a 
todos los hombres, aquellos que 
esperan la salvación de arriba, de 
un poder providencial, que se les 
ocurre representado ten los gobier- 
biernos, y al cual es necesario re- 
currir para la consecución He nues- 
tros «deseos. ' 

En Londres, una delegación de 
la «Liga partidaria de la ubo- 
lición de las guerras» se ha pre- 
sentado a Lloyd Georgie para pe- 
dir la creación de una fuerza mi. 
litar o policial que sirva de ga- 
rantía de que la paz entre las na- 
ciones no será alterada. 

Los miembros de esa Liga, lo 
mismo que todos los pacifístas que 
alimentan la ilusión de que la 
paz puede ser asegurada por obra 
de los gobiernos, pertenecen tam- 
bién a esa clase de gentes que 
lo esperan todo de un poder pro- 
videncial, El gobierno lo es, pa: 
ra ellos, y de él fespieran jel re- 
medio para los males que lel pro- 
pio gobierno desencadena. 

Las guerras tienen su origen len 
la ¡existencia del gobierno y del 
privilegio burgués: ¡Mal del sis- 


tema, la guerra, lo mismo que 


la miseria, solo puede desapare- 
cer conjuntamente con el sistema. 
Si el gobierno es, juntamiente con 
el capitalismo, la causa generado- 
ra de las guerras, ¿cómo puede 
esperarse su abolición por obra 
de la unión de los gobiernos ? 

La Liga de las Naciones (nada 
vale para asegurar la paz. Los 
pueblos son los que hacen, a su 
pesar, las guerras. Solo en ellos 
está, pues, el impedirlas. La 
paz del mundo, el bienestar de 
los hombres, el reinado de la li- 
bertad, en fin, solo podrán lo- 
grarse venciendo tel mal en sus 
raíces. La abolición de las gue- 
rras solo será mediante la supre- 
sión del privilegio estatal y Ia: 
pitalista, y ho mediante medidas 
de gobierno, como la creación de 
una fuerza militar imternacional, 
que mo harán otra cosa que ¡per- 
petuar los males que se «desea 
abolir. 

La solución de los problemas 
sociales está en los hombres, ¡en 
su propio esfuerzo, y no len un 
poder providencial. La confianza 
en este ha sido siempre elemento 
de retroceso y de negación, y “Obs- 
táculo de todo progreso. Hay que 
hacer, pues, que los hombres re- 
cuperen la confianza en sí pro- 


, pios, que comprendan la efica- 


cla única de sus esfuerzos y la 
inanidad de todo poder providen- 
cial para la satisfacción de sus 
deseos; que vean por “si mismos 
lo bueno y lo malo, lo justo y 
lo injusto, y se determinen a lu- 
char por él bien y la justicia 
contra el mal y la iniquidad. 
Viencidos de antemano están to- 
dos los que confían en la provi- 
dencia, los que esperan la salva- 
ción de arriba. “En cambio, aque- 
llos que ponen su esperanza len 
la propia acción que realicen, aun- 
que caigan diez veces o cien,: ya 
tienen en parte la victoria. “De 
ellos será el definitivo triunfo. 
Arranquemos a los pueblos de la 
confianza en la providencia de los 
gobiernos, restituyámoslos a la fe 
en su acción, en su fuerza, y ha- 
bremos dado así un gran paso ha. 
cia Ja desaparición del sistema, 
causa de las guerras, lo mismo 


que de todos los males sofciales.' 
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Rompamos nuestra prisión 


—— 


Luis Ferrero, uno de los proce- 
sados por los sucesos de Bartolo- 
mé Mitre; y sobre quien pesaba, 
lo mismo que sobre sus comipañe- 
ros, :el pedido fiscal de 25 años 
de prisión, se ha escapado del 
Hospital dde San Nicolás, donde 
se le asistía para la amputación de 
una pierna. Herido de gravedad, 
maltrecho por los golpes recibi- 
dos, se ha sentido con fuerzas to- 
davía para evadirse. Alentado por 
su ardiente deseo de libertad, ha 
ganado la calle, pero detrás de 
él se alza pavorosa la amenaza 
de la cárcel, el castigo que 'le 
espera y a cuyo solo pensamien- 
to la sangre le habrá golpeado en 
las sienes fuertemente. Se ha es- 
capado de la carcel, pero la cár- 
ciel le aguarda... 
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Y mo otra es la situación en 
que estamos todos. La cárcel se 
alza sobre nosotros, constante- 

nente nos aguarda, y su amena- 
za nos sigue en todas nuestras 
acciones. Perseguidos por el rég:- 
men burgués, del cual somos irre- 
ductibles enemigos, y por ello co- 
locados fuera de todas las leyes, 
para nosotros solo existen estas 
para condenarnos. Y vamos a la 
carcel, fatalmente, como van “los 
ríos al mar siguiendo su pendien- 
te matural... 

El camarada Ferrero se les ha 
escapado de entre las manos a sus 
carceleros. Ha ganado la calle; 
ha ido hacia la libertad. 

El pueblo debe también ganar 
la calle, ir con su 'acción, como 
con su huída Ferrero, hacia la 
libertad. La calle le llama con 
irrefrenable impulso, el deseo - diz 
libertad lo lanza a la acción. Lár- 
guese, pues, a la calle, a la ac- 
ción, que en ellas unicamente es 
donde su libertad será afirmada. 
Y recién entonces se librará del 
encierro, desvanecerá la amenaza 
del castigo, y tras sus pasos li- 
bres no le seguirá la cárcel aguar- 
dándolo constantemente, pues se 
habrá cuidado de destruirla al al- 
zarse libre. Mientras así no lo 
haga, habrá de dar a la carcel 
su tributo, y tendrá su amenaza 
sobre sí, siguiéndole en sus meno- 
res acciones... 

Luchemos por derribar los mu- 
ros que cohiben la libertad del 
hombre. Salgamos de nuestra pri- 
sión hacia la vida, destruyendo 
nuestras rejas, como rompe el po- 
llo, al nacer, lá prisión del huevo, 
Porque en verdad, recién: nace- 
mos realmente cuando surgimos 
a la libertad. 


Procedimientos viejos 





En el seno del partido socia- 
lista internacional habías2 mani 
festado una corriente de opinión 
opuesta a la participación del 
partido en las luchas electorales 
la que tuvo ocasión de inanifestar- 
se en el "Congreso realizado ul- 
timamente. Hablóse después de 
una excisión del partido produci- 
da por la separación del centro 
de las secciones 62 y 8%, pero el 
órgano oficial «La Internacional » 
guardó un significativo silencio. 

Ahora hemos llegado a saber 
que el centro se «neorganiza », «li- 
bre ya “del elemento amorfo que 
retardaba y entorpecía sus acti- 
vidades,» segun propia expresión 
del secretario del centro reorga- 
nizado. 

Bien se ve que los procedimiken- 
tos usados por los dirigentes del 
partido «viejo» contra los elemen- 
tos que expresaban su desconten- 
to por la actitud por lelloís asumi- 
da frente a la guerra, no han si- 
do olvidados por quienes los pa- 
decieron ayer, y que hoy se apre- 
suran a utilizarlos en una situa- 
ción, en cierto modo análoga a 
aquella. 

El centro de las secciones 6% y 
8.2 no estaba de acuerdo con lofs 
dirigentes del partido socialista in- 
ternacional, en lo que se refiere a 
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su concurrencia a la lucha elec- 
toral, y ante ello el partido con- 
sideró que lo mejor era reeditar 
los repudiados procedimientos he- 
redados del partido «viejo», y 
proceder, en consecuencia, a la 
reorganización del centro, nsultan- 
do a los descontentos y descalifi- 
«ándolos como adherentes del par- 
tido. Esto es lo que se ha hecho. 

«El elemento amorfo que re- 
tardaba y entorpecía las activi- 
dades» del centro, lo componían 
socialistas que no creen posible 
cohonestar una sincera propagan- 
da revolucionaria, con el recono- 
cimiento implícito de las institu- 
ciones del régimen burgués sig- 
nificado por la participación en 
las elecciones y el envío de re- 
presentantes a los poderes del Es- 
tado. Si el negar a la contienda 
electoral toda eficacia para el 
avance de las ideas socialistas, y 
afirmar como único elemento ef 
caz de lucha la acción revolucio- 
naria, es hacer obra retardataria 
y entorpecedora de la actividad 
del partido, fuerza es reconocer 
que la acción de este no se enca- 
rrila por la orientación revolucio- 
naria, sino por la legal'taria, pues 
si se condujera por aquella en lu- 
gar de conducirse por esta, no en- 
contraría entorpecimiento para su 
acción y sí solo facilidad y. ¡apoyo 
en los que hacen afirmación de 
las vías revolucionarias y franco 
repudio de las legales. 

Es que aquí, como en Italia, 
existe un socialismo revoluciona- 
rio insincero que procura, con el 
señuelo del maximalismo, atraer 
gl pueblo hacia su redil electoral 
con la mira de aumentar las re- 
presentaciones ante los parlamen- 
tos, comunas, etc. Y estas no son 
expresiones nuestras, de adversa- 
rios del socialismo, sino de los 
propios socialistas antieleccionis- 
tas italianos, cuyo manifiesto alu- 
sivo hemos transcripto en gran 
parte en número anterior de EL 
LIBERTARIO. Esos socialistas Ma- 
lianos, de haber actuado “aquí, hu- 
bieran sido igualmente tratados 
por los socialistas locales, como 
sin duda lo habrán sido por los 
italianos, de retardatarios y en- 
torpecedores de la actividad del 
partido. 

¿Y qué actividad es esta? La 
actividad electoral, la única que 
puede sentirse entorpecida por 
una orjentación sinceramente re- 
volucionaria. 

El secretario del centro «reor- 
ganizado », acorde al partido, de- 
nomina «malos consejeros» a los 
que repudian la acción legalitaria, 
y «torpes manejos » y «malas 
artes» a la actividad por ellos 
desplegada. Y, finalmente, como 
para descalificarlos del todo, di- 
ce que son anarquistas. Ved 'esto 
que transcribimos: 

«Lo peor del caso es- que es- 
tos ialde consejeros acaban por 
malear a lalgunos viejos afiliados 
débiles de carácter, que terminan 
por abandonarse a la inactividad, 
-— (electoral) — cuando no por 
ayudarlos en sus torpes manejos. 

«Así un centro numeroso e im- 
portante como el de esta sección 
ha visto mermar el número de 
sus adherentes y. caor lentamien» 





te en la desarticulación, al punto 


de ser óbjeto ultimamente “de un 
golpe de mano de unos pocos pe: 
ro decididos de éstos retardado- 
res — por no decir retardados. 

«¿Hay que decir que son anar- 
quistas ? » 

El «golpe de mano» es la de- 
terminación antleleccionista del 
centro de las secciones 62 y 
8a, y los «anarquistas» son “los 
que fueron sus sostenedores. Preo- 
cupados como están los socialis- 
tas del partido internacional len lau- 
mentar su contingente electoral, 
y en hacer inscribir en el padrón 
de extranjeros del municipio el 
mayor número de sus afiliados y 


simpatizantes de modo que no se 


limite a la concejalía ocupada por 
Ferlini su representación comunal, 
comprendemos perfectamente que 
se exalten en su disgusto contra 
sus coafiliados de la víspera, y 
que los traten duramente ya que 
han ido a embarullarles el juego; 
pero no podemos aceptar se les 
considere como anariquistas. El lau- 
toritarismo de sus ideas marxis- 
tas nos separa. Buen trecho va 
de ellos a nosotros, pues. Socia- 
listas autoritarios son y no liber- 
tarios. 
Pero... dejemos tranquilos con 
su «reorganización» a los socia- 
listas del partido internacional, sa- 
tisfechos de la utilidad de los pro- 
cedimientos aprendidos en el par- 
tido «viejo »se 





Aptitud 


Nuestro enemigos todos han di- 
cho siempre que la anarquía les 
un ideal irrealizable, porque el 
pueblo no es ni será jamás apto 


«para vivir la libertad. Dicen que 


nunca ha demostrado su capaci- 
dad para ser libre, y terminan afir- 
mando que, en consecuencia, tie- 
ne necesidad de tutelas. 

Claro está que el pueblo no ha 
dado hasta ahora ejemplos de li- 
bertad, pero en base a ello no se 
puede afirmar, así no más, su 
incapacidad para vivir sin tute- 
las. ¿Cómo mostraría saber vo- 
lar el pájaro al que se le cor- 
tan las alas o se le tiene ienjau- 
do ? Porque en esas condiciofnes 
no pueda volar; ¿acaso podrá in- 
ferirse su incapacidad para el 
vuelo ? 

Lo mismo le pasa al pueblo. Nof 
ha dado todavía pruebas de li- 
bertad, porque se le coarta ll ejer- 
cicio de ella, se le corta las alas 
a su libre iniciativa, y se le tiene 
entre las rejas de las leyes y tu- 
telas. No puede practicar la li- 
bertad, entonces. Y como el miof 
vimiento se demuestra andando 
y la aptitud para la libertad prac- 
ticándola; ¿ cómo ha podido mos- 
trar su aptitud el pueblo si siem- 
pre se le tuvo esclavo? 

Dejar que el pueblo sacuda por 
la revolución la tiranía que lo 
oprime, y hacer de modo que nin- 
guna otra tiranía se establezca 
para seguir oprimiéndole: esta es 
la obra buena, anarquista. Dése: 
le espacio al pueblo para que vue- 
le, y ocasión para ser libre, y 


> 


ya mostrará su aptitud para ello. 

Pesimistas de esta aptitud del 
pueblo, son todos los socialistas 
autoritarios. Juzgan que la tutela 
de los gobiernos actuales es ma- 
la y tratan de establecer la suya. 
Su pesimismo es solamente afán 
de dominio, el pretexto para jus- 
tificar su dictadura. Y es claro 
que 'imponiendo su poder, tam- 
poco le es posible al pueblof mos- 
trar su aptitud para la libertad. 

Para que el pájaro vuele hay 
que dejarle las alas y destruir la 
jaula que lo tiene prisionero. Pa- 
ra que el pueblo pueda vivir la 
libertad, hay que dejarle la pro- 
pia iniciativa y destruir todas las 
a que quieren echarse sobre 
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GL ESTADO 


_ El estado es la negación más 
flagrante, más cínica y más com:- 


pleta de la humanidad. Rompe la- 


solidaridad universal de los hom- 
bres y sólo los reune en parte 
para destruir, conquistar y escla- 
vizar a los otros. No se conoce 
el derecho humano, la humani- 
dad, la civilización, sino en sus 
límites; no se conoce ningún de- 
recho fuera de él y se abroga ló- 
gicamente el de la más feroz in- 
humanidad contra todos los pue- 
blos extraños a quienes puede ro- 
bar, exterminar o esclavizar a 
su gusto. 

Esta flagrante negación de la 
humanidad, que constituye la tesen- 
cia misma del estado, es para és- 
te el supremo deber y la mayor 
virtud: se llama «patriotismo » y 
constituye toda la moral transcen- 
dente del Estado. Ofender, opri- 
mir, expoliar, robar, asesinar, es- 
clavizar al prójimo según la nor- 
ma de los hombres, es un crimen, 
En la vida pública, por el contra- 
rio, desde el punto de vista del 
patriotismo, cuando se hace pa- 
ra mayor gloria del Estado, para 
conservar o aumentar su poder, 
todo eso se convierte en deber y 
en virtud, y estos son obligatorios 
para cada ciudadano patriota; to- 
dos deben ejercerlos, no sólo com- 
tra los extranjeros, sino contra 
sus mismos conciudadanos, miem. 
bros o súbditos como él, siempre 
que lo reclame la salud del Es- 
tado. 

Esto nos explica por qué desde 
el comienzo de la historia, les de- 
cir, desde el nacimiento de los 
Estados, el mundo de la política 
ha sido siempre y continúa sién- 
dolo, el teatro de la alta pillería 
y del sublime bandolerismo; muy 
honrados, pues son ordemados por 
el patriotismo, por la moral trans- 
cendental y el interés supremo del 
Estado. Esto nos explica porque 
toda la historia de los Estados 
antiguos y modernos mo es más 
que una serie de crímenes irril 
tantes; porque, reyes y ministros 
presentes y pasados de todos los 
tiempos y lugares, hombres de 
Estado, diplomáticos, burócratas y 
guerreros, si se les juzga con la 
moral y justicia humana, han me- 
recido mil veces el patíbulo o el 
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presidio. "Porque no hay horror, 
crueldad, sacrilegio, perjurio, im- 
postura, infame transación, robo 
cínico, saqueo descarado ni Sucia 
traición que no sea o haya sido 
diariamente realizada por los re- 
presentantes de los Estados sin 
otra excusa que esta frase elásticia 
y tan cómoda y terrible a la 
vez: la «razón de Estado». 

Los Estados modernos han lle- 
gado a ese punto: El cristianismo 
les sirve sólo de pretexto y frase 
o medio para engañar ía los zo- 
pencos, porque “persiguen objetos 
que no tienen nada que ver con 
los sentimientos religiosos. Los 
grandes hombres de Estado de 
nuestros días, los Palmerston, log 
Muravief, los Cavour, los Bismark 
y los Napoleones, se reirían mu- 
cho si se tomarán en serio sus 
manifestaciones religiosas, y más 
aún si se les supusiese sentimien- 
tos, consideraciones e intenciones 
humanitarias, pues nunca cometen 
la falta de tratar públicamente de 
tonterías. ¿Qué les queda para 
constituir una moral? Unicamen- 
te el interés de Estado. Desde 'ese 
punto de vista, que por ótra par- 
te fué el de los hombres de Esta- 
do, de los «hombres fuertes », de 
todos los tiempos y países, todo 
lo que sirve para la conservación, 
grandeza y poder del Estado, por 
sacrílego que sea considerado reli- 
giosamente, y por irritante que tpa- 
rezca a la moral humiana, les « el 
bien» y viceversa, todo lo que le 
es contrario, aunque sea lo más 
santo y más justo humanamente, 
es «el mal». 

Tal es la moral y prácticas de 
todos los Estados. 

Miguel BAKOUNINE 
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A los agentes y paqueteros 


Recomendamos a los paqueteros se 
sirvan remitir regularmente el impor- 
te de los periódicos recibidos, cada 
quincena, para que la administración 
pueda desenvolverse y hallarse en 
condiciones de atender a la aparición 
regular de nuestro semanario, La 
fuente de recursos con que cuenta 
éste, no es otra que la del producto 
de la venta de sus ejemplares, y, 
careciendo de otros fondos para cu- 
brir los gastos necesarios, si los pa- 
queteros abonan tardiamente el im- 
porte correspondiente, se tropezará 
con dificultades por obra de esa de- 
mora, : 

Quedan advertidos los camaradas, 
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Desde la publicación del « Capital » han transcu- 
rrido treinta años; desde que Marx formuló esta 
ley que debe obrar «con la fatalidad que preside a 
las metamórfosis de la naturaleza », han transcurrido 
cincuenta años. Según toda probabilidad, la ley 
debería estar justificada a lo menos por algún fe- 
nómeno 'económico. Durante este tiempo, la pro- 
ducción y el cambio han tomado vuelos nunca vis- 
tos, las inmensas fortunas privadas, los miles ke 
millones han surgido, colosales compañías se desa- 
rrollaron... según esta ley el número de los per- 
queños capitalistas tenía que haber disminuído. En 
todo caso, «no debería tener lugar ningún acrecen- 
tamiento en su número...» ¿no es esta? Pues va- 
mos a ver lo que nos dice la estadística de Ing'a- 
terra, Me limito a este país, porque es renombrada 
como país de producción capitalista por excelencia, 
y porque el mismo Marx basaba todas susi especula- 
ciones dialécticas sobre el análisis de la vida eco- 
nómica de Inglaterra, sin tener en cuenta el resto 
de la tierra. 


Por de pronto algunas cifras sobre el enrique” | 


cimiento en general, y 
Las riquezas nacionales de OS se han acre- 


centado, desde el comienzo de este siglo, como 





dae Historia 
Por W. Tcherkesoff 
é Propiedad término medio 


AÑOS dejada por cada fallecida 
1837-1840 ... ... ... ... 2.325 francos 
1841-1850 ... ... ... ... 2.475 » 
TIGRE WO 0. do reis 4.000 » 
1871-1880 ... ... ... .-- 5.250 » 
1881-1885 ... .. ... ... 6.775 » 


Evaluando el término medio de aucrecentamiento 
a 125 francos por año, 'encontramos que este año 
(1896), cada súbdito de su majestad británica po- 
dría disponer de una fortuna media de 8.000 fran- 
cos, o cada familia obrera más de 40.000 francos. 
¡Y ¡se nos querrá persuadir de que en nuestlfos 
días, en Inglaterra, no sería ¡posible realizar el 
bienestar para todos!.., Pero volvamos a nuestras 
cifras, Según tel rendimiento del impuesto sobre 
las sucesiones, tenemos las cifras siguientes: 


Años:  *1840 1877 


¡"Fortunas de 2.500 a 12.500 francos 17.936 36.438 
Id. mayores de 125.000 id. 1.989 4.478 


A partir de 1887, el ¡acrecentamiento del im- 
puesto sobre las sucesiones, como también el del 





sigue: impuesto sobre la renta, progresa como sigue: 
EN MILLONES DE FRANCOS 

1812 18% 1864 12888 AÑOS RENTA DEL ESTADO 

Casas ... ... 6.375 7.000 8.750 10.350 Herencias Imp, s. la renta 

Caminos de hierro — 525 8.700 21.625 1876-1877 126 millones 125 millones 

LON qe oder Does 375 575 1.100 3.350 1880-1881 151 » 251 y 
Mercancías . 1.250 1.550 4.750 8.600 1884-1885 176 » 300 % 
Mobiliario, objetos !. 1888-1889 160 »  .316  » 
de arte, etc. 3.250 9.2501 14.500 30.300 1890-1891 175 » 331 A 
Totales ... ... 11.250 18.900 37.800 74.225 1892-1893 230 » 245 » 


Estas cifras nos indican bien claramente el ver- 
dadero origen de la formación de las grandes for- 
tunas, Tomando la suma total «de las riquezas, pin 


(Estas cifras están “algo por debajolide la realidad) 
Es necesario np olvidar que las fortunas meno- 
res de 100 libras esterlinas (2.500 francos) están 


contar el valor de las casas, vemos que la suma libres de impuesto de sucesión. 


modesta de 4.875 millones del año 1812 se ha 
ejevado en 1888 á 63,875 millones, o de otro mo- 
do, se multiplicó por trece. 

Se observa lel mismo progreso en el acrecen- 
tamiento de las riquezas en todos los países «civi- 
lizados, En Francia, según los cuadros de Four- 


En 1840, había solamente 5,4 % de toda la por 
blación que pagaba 500 fráncos y aún algo más 
de impuestos por año; en (1880, esta información 
aumenta la 14,5%, Desde 1850, el acrecentamiento 
del número de los contribuyentes que ganaban más 
de 5.000 francos por año siguió la progresión ¡si- 


nier de Fleix y Yves Guyot, las cifras correspon- guiente: 
dientes son las. siguientes :' Años Número de contribuyentes Por 10.000 habitantos 
EN MILLONES DE FRANCOS - 1850 65.389 23 
Á . 1860 85.530 30 
89 EEN hdd be 1870 a 130,375 42 
Casas ... u.= “7.750 18.000 28.950 42.602 1880 210.430 63 
Caminos de hierro — 250 6.750. 13.300 1886 250.000 70 
A 0 ET 175 175 3001 325 
Mercancías ... ... . 475 575 3,000 3.875 Se ve que en treinta y seis años, el número ide los 
Mobiliario, objetos y contribuyentes poseyendo una renta anual superior 
de arte, etc. 6.375 9.000 16.875 21.300 á 5,000 francos, ha cuadruplicado, y relativamente 


Para mejor conocer el modo dde distribución, es 
necesario consultar las cifras de impuestos sobre 
testamentos, herencias y sucesiones. 

Según los informies nacionales para los años 1886- 
1889, había en Inglaterra en pquelia época: 


Múmero de Propiedad ava- Valor total de 
familias Inada porfamilia las propiedades 


700 21.750.000 14.962.000.000 


Clasos de los poseedores 





a la población ha triplicado: 

Todas las cifras precedentes nos muestran el 
enorme enriquecimiento de la burguesía; pera vol- 
viendo a nuestro tema, nos queda por ver si este 
acrecentamiento se ha efectuado en ¡provecho de 
los grandes por medio de la ruina de los pequeños 
capitalistas. Para no presentar el menor fanco a 
las objeciortes, me limitaré exclusivamente a los da- 
tos suministrados por las estadísticas del impuesto 





Millonarios -.- . sobre la renta, sobre la industria, el comercio ty 
Muy ricos ... -.. 9.650 4,750,000 45,850,000.000 la banca, Comparemos las cifras ¡a veinte años de 
Ricos ... 141.250 662.500 58,200.000.000 distancia para que la influencia de la pretendida 
Medio ricos .--- . 730.500 80.000 98.400,000.000 ley pueda manifestarse mejor, Tomemos ¡el núme- 
Neoesitados ..- . 2.008.000 8.000 14.000.000.000 ro de contribuyentes en' 1868-1869 y el de 1889, 
Pobres .. -- 3010.90 E liúmoro de contribuyentes 

¡Qué instructivas son estas cifras! 882.100 fa- Penta anual on francos 1888-1809 1080 Aerocontamiento per 100 
milias que poseen 217 mil millones mientras que De 3.750 4 5.000 92.593 162.714 
los dos millones de familias á 8.000 francos poseen Hasta 7.500 57.650 106.761 
tan sólo 14 mil milliones! » 10,000 24.854 45,133 

Veamos en cuánto han variado las cifras desde » 12.500 12421 18.462 
1845-1850, época en la cual ¡se ao la ley de o Da 
Marx, e 187.518 333.070: Li de 


Socialista 


15.000 9.528 11.964 
17.500 5.485 7.423 
20,000 3.410 4.671 
22.500 3.059 3,961 
21.482 28.019 30,4 
25.000 1,222 1,831 
50.000 8.959 11.850 
75.000 2.606 3.562 
100.000 1.320 1.692 
-14.167 18.935 33,6 / 
250.000 1.360 1,859 
1.250.000 740 969 JA: 
May. de 1.250.000 «52 79 
———, A —— ! 
2.152 2.907 35,0/ 
Aumento de la población durante el DAA 
mismo período de tiempo ... ... ... 20.0 


(Una sola de las anteriores cifras no corresponde 
al año 1869, pero sí ¡al 1875-76. Es la de 92.593 
representando el número de contribuyentes pose- 
yendo una renta de 3.750 ¡1 5.000 francos.) 

Resulta del examen de esta estadística «una con- 

secuencia que de ningún modo concuerda con la 
pretendida ley, antes muy ul contrario, 
f. Ni el número de los potentados del capital, ni el 
de los pequeños ha disminuído. El número de estos 
últimos ha aumentado mucho más rápidamente que 
el de los primeros. Mientras que en los ricos len- 
contramos un aumento de 300%, een la pequeña 
burguesía el aumento es de 77 %. Esto quiere kde- 
cir que, mientras las sirenas adormecían al pueblo 
cantándole que el número de sus explotadores dis- 
minuía, en realidad este número aumentaba tanto 
que ha triplicado desde 1850 a nuestros días. Así 
pues, ¿se han equivocado respecto ¡al efecto de 
esta ley de la metafísica ¡aemana, de esta lev de 
expropiación del gran número de capitalistas efec- 
tuada por el pequeño? ¿Cómo se comprende que 
una ley que obra con la fatalidad que preside kh 
las metamórfosis de la naturaleza se manifieste 
en la vida real por resultados completamente Ton- 
trarios a sus prescripciones ? 

Pues simplemente porque jamás existió ley se- 
mejante! El error proviene de la nefasta influen- 
cia ejercida por la metafísica Hhegeliana con la 
ayuda del método dialéctico patrocinado por Marx 
y Engels, Y esta influencia ha penetrado del mismo 


¿ modo en la moral y en el arte como lidad del e 


cialismo, 

Y pensar que, durante cuarenta años, se ha rye- 
petido a los obreros del mundo civilizado este neo- 
fatalismo metafísico tan bello como «el de los mu- 
sulmanes!... No tan sólo repiten el mismo error 
los ambiciosos ignorantes que componen el partido 
marxista francés y la nueva falange de la aristocra- 
cia europea conocida con el nombre «diputados 
socialistas », sino que lo han repetido ¡asimismo hom- 
bres de gran valía y corazón, de amplia instrucción 
y de gran talento. Í 

¡Si se pudiera comprender el daño que esta ley 
fatalista ha causado al socialismo moderno! Gra- 
cias “a ella Marx y Engels han podido formular, 
en el «¡Manifiesto del partido comunista», que la 
emancipación de la clase obrera debe efectuarse 
por medio de una lucha de clases y que la lucha 
de clases es siempre una «lucha política»; es esta 
ley la que dió la base de la táctica democrátich- 
social; a ella debemos el contrasentido que hace 
de la cuestión social una simple cuestión de refor- 
mas políticas; len fin, ella es quien ha dado a 
los ignorantes de la nueva aristocracia alemana "la 
audacia de presentar en el Congreso socialista in- 
ternacional de Zurich, en 1893, una resolución so- 
cialista concebida como sigue: 

«La lucha contra la dominación y la explotación 
de la clase directora, debe ¡ser «política» y tener 
por objetivo la «conquista del poder palítico», 

(Continuará). 
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Contra los extranjeros 


Día a día los diarios burgueses, 
golpetean sobre un tema que ha. 
cen actual a fuerza de insistir so- 
bre él: la selección del immigran- 
te, y la necesidad de desechar a 
los extranjeros inadaptables. Quie- 
ren que el gobierno se preocupe 
de tomar medidas en uno y. otro 
sentido. ' de 


« Nuestra tierra — dicen — ne- 
cesita hombres de trabajo, gen- 
tes de paz respetuosas de las le- 
yes, y no obreros que vengan a 
difundir, en este libre país, doc- 
trinas disolventes. Hay que preve- 
nirse, pues, — ¡añaden — para :es- 
coger los elementos útiles y asi- 
milables, y desechar los otros, 
los inadaptables a nuestro mie- 
dio, no tanto por sus condicio- 
nes étnicas, sino más bien por 
las ideas de destrucción del or- 
den social que alimentan y que 
traen de sus países como efec- 
tos de siglos de esclavitud, pero 
que no tienen razón de ser en 
nuestra democracia ». 


Pero, veamos. El único factor 
de disolución social es la mise- 
ria. De ella surge el descontento 
y con ¡este la rebeldía. Los puer- 
tos se cierran para el extranjero 
pobre, cuya entrada al país en- 
cuentra mil trabas. Los adiniera- 
dos extranjeros, aunque sean los 
más grandes amimales, no sufren 
molestia alguna. Para ellos todo 
es puerta franca, camino llano y 
abierto, pues se le reconoce fa- 
cultades — de glarra y de uña, 
sin duda -- que son bienquistas 
en esta tierra que los bandidos 
gobiernan. ' 

Los inmigrantes son pobres, sin 
otro capital que su energía, su 
laboriosidad de abejas, y su afán 
testarudo, rempujador, como de 
bueyes. Como el dolor es 'mse- 
parable de ellos, y la miseria su 
condición perpetua, se considera 
que casi todos alientan ideas re- 
bieldes, se van tras una 'esperian- 
za, y piensan... piensan, sí, en 
acabar 'de una vez con el lote 
de desgracias que la sociedad les 
depara. Por esto son peligrosos, y 
es necesario echarlos, a los que 
llegan 'y a los que están ya aquí, 
por sobre gl mar, a sus tierras. 
«¡Que vayan a jorobar a otra 
parte! » 

Y sobre este tema golpean los 
periodistas. Pero no saben que, 
aunque se les dé el gusto, y se 
echen del país, o se embarquen 
para Rusia, todos los revoltosos, 
y se dé con la puerta en las nari- 
ces a los inmigrantes que vayan 
llegando, la situación no cambia- 
rá, será siempre la misma, porque 
es la misma también la causa que 
pone en pié de guerra a los hom- 
bres contra sus explotadores. 
Mientras tengan los obreros que 
vender sus fuerzas para ganarse 
el sustento, siempre habrá puños 
amenazantes, corazones rebeldes, 
y 'Ímentes ¡dealistas que, con la- 
boriosidad de abejas y con afán 
testarudo y rempujador comio, de 
bueyes, pongan todo lo que vale 
en (ellos, hasta su vida misma, pia- 
ra conseguir tan solo esto: des- 
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truir burguesías y gobiernos, y 
alzar sobre sus ruinas un mundo 
¡Muevo. ( 

Seleccionad, no mas, los inn 
“grantes. Arrojad del pais a los 
extranjeros. Son pobres. Sufren y 
peinsan, encima. Son tres veces 
peligrosos. Guardaos de ellos, pri- 
vilegiados. Tienen ideas rebeldes. 
Y las ideas, ya sabéis, son una 
amenaza para vosotros. Lástimia 
— ¿eh? — que sean las ideas las 
que orientan al mundo. Porque 
si no ... 


Equilibrio social 


Todo el esfuerzo de los con- 
servadores y de los reformistas, 
más conservadores estos que aque- 
llos, puesto que siendo el reformis- 
mo la reacción del espíritu con- 
servador contra el avance revo- 
lucionario, asegura mejor la comn- 
servación del régimen, se dirige 
únicamente a lograr el «statu 
quo» de las formas sociales. 

El equilibrio que se busca con- 
servar, y que está fundado ¡en el 
aplastamiento de la miayoría pro- 
ductora y ¡en el privilegio de la 
minoría expoliadora, constituye la 
aspiración dinámica de los soste- 
nedores del régimen. 

Todo equilibrio es inestable. 
Cuantos esfuerzos se han hecho 
en todos los tiempos por ¡Comser- 
varlo han sido inútiles, y el iequi- 
librio siempre ha sido rotoj por 
los que no se resignaban a so- 
portarlo. 

Todas, las formas sociales cohno- 
cidas hasta hoy no han procuria- 
do la armonía social, simo el 
equilibrio, puesto que ¡en todas se 
han conservado privilegios, y exis- 
tiendo lestos ha habido división, 
enconos y antagionismos entre los 
hombres, como es natural. Este 
equilibrio es el «statu quo» pa- 





SOLID 


En la evolución del darwinis- 
mo sociológico, se ha puesto de 
relieve, dándonos una visión con- 
soladora de Justicia, la virtwali- 
dad "creciente y robusta del 'prin- 
cipio Solidaridad. ns 

Sin embargo, hay hombres re- 
conocidos colmo pensadores, que 
en tel estudio de un problema ge- 
neral, que por igual afecte al im- 
dividuo y a la sociedad, no siem:- 
pre han sabido sustraerse a Ta 
influencia perturbadora de los pre- 
juicios ambientes, faltándoles, por 
consiguiente, aquella serenidad de 
juicio en la observación y aque- 
lla precisión y lexactitud en el aná- 
lisis, que tanto recomienda el mé- 
todo verdaderamente científico, y 
sin cuyas condiciones niéecesaria- 
miente toda inducción es falsa. * ' 

Bien sabemos que un estudio 
habilidoso, mada serio ni proffun- 
do, de los fenómenos de la vida 
económica, ha llevado “a las con- 
«fusiones más 'inhumianas, a la jus- 
tificación del egoísmo inmoral y 
de la violencia primitiva. 'Obser- 
vados y analizados lestos fenómie- 


sajero, la resignación de un mo- 
mento ide los desposeídos que han 
cargado su lote de males. ' 
Pero no es posible acallar lob 
antagonismos. Más tarde o más 
temprano ¿stos vuelven a mani- 
festarse en senconada lucha, € 
inevitablemente consiguen siempre 
romper el equilibrio, aunque des- 
pués se establezca un nuevo lequi- 
librio, en lugar de la «armonía 
social ». e 
Para obtenerla preciso es que 
la “cruel devisión de los hombres 
en clases sociales desaparezca, y 


que sea destruído todo antagolis- , 


mo, pero como! la división, la lu- 
cha y el antagonismo son com- 
secu ncias del privilegio, destruí- 
do «1e sea completamiente estle, 
habrá desaparecido todo obstáculo 
para que la armonía social sea 
realidad sobre la tierra. 


La humanidad, en el curso de 
su historia, ha sufrido conmofio- 
nes sociales, tan formidables co- 
mo la que hoy siembra el pavor 
entre las clases privilegiadas, pe- 
ro después de todas ellas lel jequi- 
librio solo ha variado, y la ti- 
rantez de las relaciones sociales 
entre explotados y explotadolres ha 
seguido existiendo, porque nof se 
ha puesto cuidado len impedir que 
sobre las ruinas del privilegio des- 
truído se afirmara otro nuevo. 

No más privilegios políticos ni 
económicos. Guerra a toda pre- 
ferencia social, a toda distinción 
entre los hombres. En la lucha 
revolucionaria que se debate en el 
mundo, la orientación de los pue- 
blos debe manifestarse en ese sen- 
tido, para matar todo lantagofis- 
mo y hacer así que tel fruto de los 
ingentes sacrificios y esfuerzos de 
los hombres, no 'haya sido! dadio 
para la afirmación de un nuevo 
equilibrio, negador de la libertad 
y de la justicia, y sí para el triun- 
fo de la armonía social, lasienta- 
da sobre la solidaridad. 





RIDAD 


nos bajo la imfluencia depresiva 
de las grandes convenciones y ¡pre- 
juicios, al imducir su ley se ha 
proclamado como! natural e in- 
contrastable la lucha bárbara por 
la existencia, negando toda lacción 
social de reciprocidad, cuya Su- 
perior eficacia en las especies ani. 
males, tel propio Darwin cierta- 


mente ha constatado. Y he aquí: 


que de una lucha brutal de inte- 
reses que tiene su base en el 
más profundo antagionismio) 'en los 
más grandes desniveles sociales, 
algunos han pretendido hacer la 
ley de la vida, rebajando innoble- 
mente al hombre al niegarle todía 
cualidad moral y lefectiva. 
Cuando se proclaman las grian- 
des ideas morales y sociológicas, 
las que informan 'el espíritu de 
nuestro tiempo; cuando pojr el 
Ideal de Bondad 'humania vemos 
realizarse heroísmos de voluntad 
y de conducta, cuando una mis- 
ma aspiración generosa hace vi 
brar las almas de tantos hombres, 
se imtenta en vano dar por bue- 
ma la cruel sentencia de Hobbes: 


«el hombre es un lobo para lel 
hombre», justificando así la enor- 
me. injusticia social, afirmándose 
cada vez más la virtualidad de 
su fuerza socialmente equilibrado- 
ra. : E 

Los más ¡ilustres sociólogos 
exaltan el principio de Solidari- 
dad. Pero quien lo ha estudiado 
de una manera profunda e incom- 
parable ha sido Guyau, espíritu 
superior y magnánimo. En el fon- 
do mismo del ser humano halló 
las raíces de la Solidaridad;' se- 
gún él, la conciencia individual 
es la expresión harmónica de una 
sociedad celular; siendo necesario 
para producir la conciencia que 
las células del organismo vibren 
solidariamente. La vida, pues, es 
una sociabilidad vibrante y sim- 
pática, deduciendo de aquí Guyau 
hermosas consecuencias sociales, 
morales y artísticas. Y.no creáis 
que eso sean divagaciones sútiles, 
especulaciones de vidente; todas 
estas ideas se apoyan ¡en la psi- 
cología moderna, mejotr dicho, na- 
cen de ella. Y al determinarse las 
relaciones entre la psicología y 
la sociología, se ve que la so[ia- 
bilidad que presenta el hombre 
considerado en su organismo] ¿n- 
dividual, no deja de presentarla 
considerado como elemento a cé- 
lula del superorganismo social. 

Tales ideas impulsan a los hom- 
bres a marchar hacia un nuevo 
estado consciente y harmónico de 
vida social, donde la reciprocidad 
sincera, generosamente fecunda se- 
rá la norma de las relaciones hu- 
manas. Los pensadores mezquinos, 
pseudo-darwinistas podrán afirmar 
lo contrario, pero los hechos no 
se niegan. 

Actualmente, al movimiento for- 
midable. contra el Privilegio en 
todas sus formas y concrecioínes, 
se le imprime un sello de 'ntelec- 
tualidad quelo hace más inten- 
so y vigorosoí Al lado de las 
asociaciones Obreras caldeadas en 
la acción práctica, se fundan insti- 
tuciones nuevas de cultura ética 
y social, cooperando con su labor 
difusiva a la renovación moral del 
hombre. Las manifestaciones se- 
renas, 'noblemente emancipadoras 
de la ciencia y el arte altier- 
nan con los esfuerzos ardientes de 
la lucha económica. Y len este or- 
den de relaciones moral y. colec- 
tivo, se manifiesta, confortante pia- 
ra el espíritu, la virtualidad cre- 
ciente del principio humiano y so- 
cial: Solidaridad. 


Claudio JOVENES. 
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Un grupo de hombres tiene que 
levantar un peso que a todos iin- 
teresa cambiar, pero la mayor par- 
te abandona la tarea, -se marcha 
riendo y murmurando de la po- 
ca fuerza de los que quedaron. len 
su ¡puesto con la sobrecargía de 
lo que "tocaba a los otros levan- 
tar. La falta es muestria; la culpa 
ajena. A. 


. Práxides G. GUERRERO 




















La obediencia a los jefes 


Todos los dirigientes apelan a 
la disciplina de sus dirigidos pa- 
ra perpetuar sobre ellos su dinec- 
ción. La disciplina, es- decir, la 
obediencia ciega, constituye el 
apoyo de los caudillos y toda su 
fuerza. 

Sí las masas se acostumbraran 
a decidir en sus asuntos por si 
mismas, y a tomar sus determi- 
naciones y llevarlas a la prác- 
tica, consultando sus «deseos sof 
lamente, sin sujetarse para nada 
a mandatos de dirigentes, estos 
perderían su influencia, su apoyo, 
y su fuerza. De ahí que se piro- 
cure mantener da discipiima en- 
tre los dirigidos, a los cuales 
se hace frecuentes llamados en 
ese sentido, tratando de "hacerles 
ver que en la disciplina está la 
defensa de sus orglanismos de lu- 
cha, la mejor disposición para El 
triunfo, y que ella indica que de- 
ven ser reconocidos lofs jefes, ¡udep- 
tada su autoridad y obedecidos 
sus mandatos. 


Disciplina no es otra cosa que 
obediencia. Habiendo quien man- 
da, debe haber naturalmente quie- 
nes obedecen y, aceptan sin discu- 
sión lo que les sea ordenado. Ei 
hombre que obedece se anula, 
pierde su voluntad, y se transfor- 
ma en un simple instrumento que 
maneja a capricho su dirigente. 

Inútil les que los dirigentes pre- 
tendan hacernos pasar la discipli 
na por ellos querida, como: toor- 
dinación para la luchia, como mé- 
todo, comof coherencia en la ac- 
ción. Para que la disciplina sea 
esto, y no obediencia pasiva, es 
necesario que la voluntad de los 
componentes de un organismo! 
cualquiera mo sea deprimida, que 
todo sea discutido previamente, y 
que no haya, en fin, quien mande 
ni quienes obedezcan. Y esto no 
puede ocurrir donde los dirigientes 
están dotados del poder de ha- 
cer y deshacer. 

Somos enemigios de la discipli- 
na, pues demasiado sabemos que 
ella conduce al fracaso de los mof 
vimientos, ¡al debilitamiento de la 
acción, y a su negación misma. 
Los propios privilegiados así lo 
comprenden, y hacen elog'os, por- 
que no ofrecen mayor peligro: pa- 
ra ellos, de 5 orglanizacio- 
mies ¡disciplinadas, obedientes al 
mandato de sus dirigentes. Saben 
que el peligro está en la pcción 
del pueblo obrando libremente, se- 
gún los dictados de su voluntad, 
y a esa acción es ta, la que temen. 

En Italia, según lo noticia pl 
cable, la huelga ferroviaria ¿mi- 
ciada 'en Cremona y extendida 
después a otra ciudades importan- 


bes, como Milán, preocupa hoínda- ' 


miente a las autoridades y clases 
privilegiadas, que se sienten alar- 
madísimas porque el movimiento, 
surgido «espontáneamente, no es- 
tá contraloreado por los dirigen- 
tes de las organizaciones fernovia- 
rias. Die estar el movimiento diri- 
gido por éstos, la alarma. mol sie 
ría tanta, y los privilegiados po- 
drían confiar en la disciplina, se 


guros de que con ella la cosa no/ 
asumiría mayor gravedad. 

Lo que provoca la alarma de 
los privilegiados es la acción in- 
disciplinada del pueblo, su acti- 
tud resuelta de mandar au paseo 
a los dirigentes y confiar en sus 
propias luces para iencaminar sus 
pasos. Que todos los dirigentes 
sean mandados a paseo, que se 
desconozca su autoridad y sean 
desobedecidas sus órdenes; esto les 
lo mecesario. La obediencia, la 
disciplina, son la anulación de la 
lucha. Romipamos entonces, el 
fuego contra ellas. 





hbA TIERRA 


Donde se prueba miejor el enor- 
me daño que ía la humanidad 
causa el régimen capitalista es en 
la posesión individual de la tie- 
rra. El monopolio de testa es el 
mal más grave que sufren las 
sociedades modernas. De él es 
que surgen todos los otros ma- 
les. El hombre puede decirse está 
sujeto a la tierra. La vida de 
ella, es su vida. Tiranizada la tie- 
rra, encadenada por los postes y 
alambrados que «establecen lindes 
de propiedad, el hombre está es- 
clavizado. La obra de su “libera- 
ción corre en líneas paralelas con 
la obra de hacer a la tierra libre 
para el esfuerzo de todos. 

El monopolio de la tierra es 
el mayor de los males, pues en él 
está el origen de todos los demás. 
Henry George «¿sí lo evidencia, 
lo mismo que Tolstoi y tantos 
otros, con pruebas irrebatibles. 
Ello nos demuestra, pues, que 
mientras sea esclava la tierra 
los hombres serán esclavos. La 
miserable condición de estos se- 
guirá siendo la misma, en tanto 
haya parásitos que usufructen 'be- 
neficios de las tierras que otros 
labran y en tanto pesen sobre 
ella gravámenes de cualquier gé- 
nero. Ae 

La tierra les la madre comun de 
todos, el venero inagotable de la 
vida, que se da mayormente en 
frutos y ten alegrías a quien con 
más amor la trabaja. Ahora, co- 
mo a las pobres hermanitas nues- 
tras que padecen la relajación del 
sexo en los prostíbulos, la tierra 
está poseída por quienes se apro- 
vechan de «ella quitándola al 
amor de los que le dan sus virili> 
dades. 

Hay que tornar realidad la so- 
lución del gran problema. Hacer 
que la tierra — muestra madre — 
y lesas pobres mujeres de «vida 
alegre» — hermanitas nuestras — 


¿sean libres y participen de su 


amor y de sus frutos — niños o 
espigas — quienes las amen. : 

Mientras sea esclava la tierra, 
la miseria castigará au los hom- 
bres. Hagamos libre la tierra, y 
seremos libres nosotros, ue 
su historia es la misma de los 
hombres, en sus desgracias como 
en sus alegrías, 


A 


vencento anárquico de h mon 


En el conjunto social que as- 
fixiándonos mos roidea y con re- 
lación a él, somos antimoralistas. 

Para nosotros, para quienes to- 
das las cosas en el sistema bur- 
gués están mal hechas o hechas 
injustamente, la moral social ac- 
tual no puede ser moral. 

Entre la decadencia de un escri- 
tor cuya fama procede del mérito 
ageno y la decadencia de una 
moral social cuyas expresiones 
prácticas son una rémora para tel 
desenvolvimiento progresivo de la 
sociedad misma, a la vez que mo- 
tivos de entorpecimiento para las 
minorías 'estudiosas que son la 
fuerza motora del carro del pro- 
greso, entre estas dos decaden- 
cias no existen diferencias fun- 
damentales. 

En realidad, la decadencia del 
escritor nombrado empieza con 
el descubrimiento de sus plagios; 
la del sistema social al cual he- 
mos aludido comieza donde el im- 
dividuo confiesa a la sociedad hia- 
ber pecado; porque consideramos 
que ¡esa confesión es todo un re- 
proche, una acusación a la socie- 
dad misma: a sus homibres, a sus 
leyes y a sus costumbres. 

Un sistema social que hace ne- 
cesario, de una necesidad im- 
prescindible para la conservación 
del individuo, (no de la sociedad) 
el pecado y el crimen, es decir, 
lo inmoral, excepción hecha de 
las acciones gestadas sin el con- 
trol de la conciencia, no puede es- 
tar, dicho sistema social, más que 
al borde del abismo que debe se- 
pultarlo y sus sostenedores han 
perdido ya toda noción, hasta la 
más elemental, de la moral. Esto 
es lo actual. 

Se mos dirá en sentido “tróni- 
co: «¿Amaos los unos a los 
otros?» No! Ama y hazte digno 
del amor de tus iguales; pero pdia 
al que pretenda erigirse en juez 
de tus ideas o de tus Actos y 
aborrece al servil que permite y 
tolera una autoridad que solo des- 
cansa sobre ese mismo servilismo 
de los sumisos. 

ESTEGO. 
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Orden Social 


La condición del hombre en la 
sociedad «es la del sometimiento 
a un orden de cosas, impuesto y 
codificado. Todos deben respetar 
lo establecido, guardar las formas 
sociales, cumplir las prescripcio- 
nes legales. Piero los poderosos por 
su fuerza o su dinero están libres 
de someterse a ese orden social; 
pueden romperlo. Para la gran 
mayoría, ¡en cambio, no queda 
más que rebelarse, recibiendo por 
eso su castigo, o respetar, acep- 
tar la forzada obligación de so- 
meterse al orden. 

La «virtud que más se Y ia 
en los Borris es la atom 
dad, su “adaptación lal orden; y 
este está en las costumbres que 
sancionan como corriente el aca- 


EL LIBERTARIO 


támiento de la imposición, el res- 
peto a la ley y a las imstitucio- 
nes, y la aceptación, en fin, de to- 
do ¡el orden social, que permite 
que los pobres vayan a la carcel 
por aquello mismo que es consi- 
derado en los ricos como mérito, 
tenido como virtud, y objeto de 
aplauso. AS 

Violan los poderosos las leyes, 
las costumbres establecidas, rom- 
pen tel orden de cosas, pero como 
son 'ellos los que se benefician de 
esas leyes, y costumbres, y de ese 
orden, pueden hacer y deshacer 
a su antojo, pues el orden social 
sanciona como buenos todos sus 
actos. -Y después de todo, esto 
también ¡entra en las costumbres 
sociales. Por que, a decir verdad, 
¿cuando, en qué tiempo, ha deja- 
do de ocurrir lo mismo? 

Está dentro de las costumbres 
del comercio el no tener escrúpu- 
los. Vale más el dinero que la vi- 
da de los hombres. Por lalcanzar- 
lo se atropella toda consideración 
humana, se perpetra fría, reflexi- 
va y pausadamente el crimen, se 
especula sobre la salud y la mis- 
ma vida. Los comerciantes e in- 
dustriales que envenenan al pue- 
blo para lucrar mas y mejor, no 
son de hoy solamente, sino de to- 
dos los tiempos. Y ahora, comio 
siempre, han gozado de impun:- 
dad, guarecidos en la protección 
del orden social que encuentra 
bueno cuanto los poderosos ha- 
gan. ' ; 

Camuyrano ha sido puesto en 
libertad. No nos sorprende esto, 
pues lo esperábamos. Hasta nos 
extrañó que no ocurriera 'antes. Sa- 
bemos a que atenernos respecto 
a la justicia; dura, inflexible y 
fría, dilatoria y vengadora para 
con las gentes que carecen de for- 
tuna, y suave, blanda, elástica y 
flexible todo lo que se quiera, 
pronta a dar la reparación, para 
con los que el privilegio hace po- 
derosos. ) 

Esto ¡es lo normal. Está den- 
tro del orden social, pues ¡el orden 
está, a su vez, en las costumbres. 

Sin embargo, las costumbres no 
duran mucho; cambian constante- 
mente por el avance humano 
Cambios profundos ha sufrido la 
humanidad en las costumbres, se- 
gún lo enseña la historia. Y a ca- 
da nuevo cambio una renovación 
se ha operado en las relaciones 
sociales, 

El orden social está en las cos- 
tumbres, ahora, y mo en el indi- 
viduo, que debe acatar lo que las 
costumbres le señalan. De ahí que 
la condición del hombre en la 
sociedad sea la del sometimiento. 

Pero no debe ser así. El orden, 
la armonía social, debe estar en 
el individuo mismo, que estable. 
ce sus costumbres y no en las cos- 
tumbres establecidas que lo escla- 
vizan. La adaptación, la conform:- 
dad no es la virtud humana, sino 
la desconformidad, la inadapta- 
«ón, elementos de progreso que 
han sido siempre, pues han Íle- 
vado a los individuos a, hacer que 
las circunstancias de la vida se 
adapten la sus deseos, constante. 
mentes renovados, lanzados cada 
vez más adelante. y 
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; 
Necesario es vivir, crear nues- 
tro 'orden, forjar muestro destino. 


El orden está en nosotros. Si hoy 


vivimos aplastados, víctimas del 
desorden criminal que el privile- 
gio establece, es por obra del es- 
tado de cosas establecido que nos 
niega. Hagamos, entonces, nues- 
tra afirmación. 
costumbres, creemos muestro or- 
den. 


a + O AQ 
Medidas de gobierno 
! to 


El igobierno quiere hacer acto 
de presencia en todo; aparecerse 
indispensable. Y por ello es que 
ahora hace como si se preocupara 
por la condición de miseria que 
padece el pueblo. Se ha metido 
a comerciante para conseguir el 
abaratamiento de artículos como 
el azúcar y la leña, la ropa y el 
calzado. Pero su gestión en'*:esto 
será, como en todo, inútil. 

El gobierno quiere demostrar 
su utilidad y es por esto que pro- 
cura hacerse presente en todo. Pe- 
ro el gobierno como no crea na- 
da, no hace ni produce nada, no 
tiene poder alguno para remediar 
la miseria del pueblo, y su inter- 
vención «en cualquier sentido que 
se determine será siempre negado- 
ra, obstaculizadora de toda solu- 
ción posible. 

Por ejemplo, en la cuestión del 
pan, el gobierno no ha atinado 
más que a impedir la exportación 
del trigo, como si con esa med: 
da el trigo que no se “embarca, 
fuera a dar, hecho harina y hecho 
pan, en la boca de los hambrien- 
tos. * 


El trigo quedará len las mia- 
nos en que. siempre estuvo. El 
pueblo seguirá falto del pan mece- 
sario, porque no alcanza a pagar 
sus altos precios, y todo seguirá 
como hasta ahora. Acaparanúo, 
lucrando con el hambre del pue- 
blo, los comerciantes, y el gobier- 
no, y la prensa burguésa, fingien- 
do honda preocupación por los 
males del pueblo. 

Y mo es, no puede ser, de las 
esferas del ¡gobierno, de donde 
debe venir la solución. De allí 
solo vendrá la negación, el obs- 
táculo para cuanta acción eficaz, 
réalmente efectiva, intente el pue- 
blo. Debe este acorazarse de fuer- 
za, luchar por imponerse. La solu- 
ción del problema del pan, como 
de todos los problemas, está ¡en 
el pueblo, en su acción. Mientras 
esta mo se imponga, todo queda- 
rá insoluble...  - : 





IMPORTANTE 


e 

A los compañeros que hayan re: 
cibido nuestro semanario les enca- 
recemos nos escriban acerca de si 
están dispuestos a seguir recibién- 
dolo, y en caso afirmativo nos indi- 
quen la cantidad de ejemplares que 
quieran recibir, 


Renovemos las' 


El ran femenino 


Los débiles han tratado siempre 
de imitar a los poderosos. Los po- 
bres, aun siendo pobres, procuran 
imitar en lo posible a los ricos, y 
a costa de sacrificios muchos hay 
que consiguen mantener la apa- 
riencia de tales. Las mujeres tam: 
bién, débiles ante la dominación 
del "hombre, procurán imitar a 
este en lo posible, y consideran 
como un triunfo el poder reali- 
zar una imitación cualquiera. 


Servil espíritu de imitación es 
el que domina a, las mujeres que 
quieren conquistar el sufragio fe- 
menino. Y'en ese sentido «triun- 
fan», si, aunque en el sentido de 
su emancipación ho avancen nada. 


Las sufragistas progresan. En 
ciertos países de Europa tienen 
ya el derecho de elegir y ser 
electas; y ten América el  movi- 
miento de opinión en pro de lo 
mismo se acentua. Ultimamente, 
en la convención republicana de 
Chicago, se ha recomendado “a 
los gobernadores la implantación 
del derecho electoral de las mu- 
jjeres. ' A 

Las sufragistas limitan la eman- 
tipación de la mujer a la con- 
quista de esa pobre cosa que lla- 
man ciudadanía, Lo que los hom» 
bres repudian ya como cosa baja 
y negadora, está colocado en el 
ideal de esas pobres mujenes comio 
una aspiración elevada. La ciuda- 
danía, la representación parla; 
mentaria y tel acceso a toda clase 
de actividad política ejercen, sia 
duda, una fascinación “rresistible 
en la imaginación impresionista de 
esaas mujeres que llegan a con- 
cebirlas como grandes conquistas 
de su emancipación. 


No existe separadamente el pro- 
blema de la emancipación de la 
mujer, sino unicamente el de la 
emancipación humana. Así como 
la mujer está sometida general- 
mente al hombre, este está so- 
metido a otro hombre. El con- 
cepto de la emancipación humiana, 
corrompido por la influencia po- 
lítica, impulsó a los hombnes por 
el mal camino de la « ciudadanía » 
de los derechos electorales, e 
igualmente impulsa a la mujer a 
seguir los mismos caminos que la 
experiencia ha señalado como ine- 
ficaces y peligrosos en extremo. 


La concepción que tienen las 
sufragistas de la emancipación de 
la mujer es equivocada, pues tien- 
de a la adopción de las fallas, 
defectos y esclavitudes que  su- 
fren la mayoría de los hombres. 


Aspirar a salir de una esclavj 
tud mediante otra, ¡les un desatino. 
Ello señala idéntico desvío al su- 
frido por las reivindicaciones hu- 
manas al esperanzar estas en las 
conquistas políticas. "Pero así co- 
mo los hombres han sabido re- 
tornar el buen camino, empren- 
diendo el de la revolución, las 
mujeres sabrán abandonar el que 
siguen las sufragistas. 

a 


í 
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Notas 
OTas 
Por los “presos de Bmé. Mitre 

¡Mañana domingo 20, a la noche, 
en el salón «Unione e Benevolen: 
za», tendrá lugar una función a bene- 
ficio de los presos, entre los cua!es 
se encuentran los compañeros Ferre- 
ro, Barrios y Abiardi, víctimas de 
las hordas de Carlés y de la mazor- 
ca policial de Arrecífes (hcy Bar- 
tolomé Mitre), que asesinaron a Pa- 
bio Arruti, hirieron a Ferrero en la 
rodilla izquierda y en la mano dere- 
cha a Barrios, todos los cuales fue- 
ron maltratados brutalmente después, 
una vez tomados presos, y encima, 
como si todo ello fuera poco, el fis- 
cal ha pedido 25 años de prisión 
para Ferrero y Barrios, y 3 años pa- 
ra :Abelardi, por ser el dueño del 
rancho donde fueron asaltados todos 
por la gente «civilizada » que en esa 
forma procura «hacer patria». 

Considerando la situación en que 
se encuentran esos compañeros, pre- 
sos en la cárcel de San Nico;ás, 
faltos de la necesaria ayuda, los pre- 
sos por cuestiones sociales, alojados 
en ¡el cuadro 3.2 de Sáenz Peña 269, 
reso vimos efectuar una rifa a su be- 
neficio, la que será sorteada ¡en la 
mencionada función de mañana. 

La prensa burguesa nos ha idado 
la noticia de que el camarada Ferre- 
ro se ha evadido del hospital de 
San Nicolás, De ser cierta esta in- 
formación la celebraremos  infinita- 
miente, pero abrigamos una duda, 
pues bien puede ser que se haya 
inventado la fuga para ocultar el ase- 
sinato de ese compañero, conocidos 
como son los elementos en cuyas 
manos se hallaba. Pero... ya ¡se sa- 
brá lo cierto, Por lo pronto, reco- 
miendamos á los compañeros la ma- 
yor so.idaridad. 

Salud y Anarquía 
¡Mauricio Balvidaves 
y Bustos. 
Sáenz Peña 269, Cuadro 3,2 


Bauleros, V. y Marroquineros 

Esta sociedad realizará el sábado 
26 de junio a las 20 y 30, en el 
salón « Worwarts », Rincón 1141, una 
función y conferencia a beneficio por 
partes iguales con el Comité Pro; Pre- 
SOS. 

El cuadro « Melpómiene » represen: 
tará el drama de Fola Igurbide: « El 
cacique », ¡ 

Entrada general: para hombres, pe 
sos 1.—; mujeres y niños, 0.30 cen- 
tavos, 

A. Comunista de O. Ebanistas 

A su beneficio se realizará maña- 
na domingo, a las 14,30 una fun- 
ción y conferencia en el salón «Ti- 
pográfica Bonaerense », San Juan nú: 
mero 3244, con la representación del 
drama en tres actos: «La fragua». 

Entrada general: pesos 0.80, 

Agrup. A. Arte y Natura . 

Esta institución, con la interven- 
ción del Comité Pro-Presos, realiza- 
rá una función y conferencia, ma- 
ñana, domingo, a las 20 y 30, en 
la «Unione e Benevolenza », a total 
beneficio de los presos de Bartolomé 
Mitre y otras localidades del inte- 
rior. 

Se llevará a escena el grandioso 
drama del malogrado autor, Joaquín 
Dioenta, «El señor feudal », 

Esta. misma agrupación, efectuará 
una función y conferencia el domin- 
go 11 del corriente en la localidad 
de Berazategui, poniendo en escena 
el drama en un acto: «Don Pedro 
Caruso », «Para eso paga»; finaliza- 
rá la función con la chistosísimia co- 
media « La sirvienta del cura», con- 
ferencia por un compañero. 

Entrada general, pesos 0.60; niños 
gratis, 


Ted UA 
CANTE 


Hemos recibido: 

De la Capital Federa!: La Piebe, 
La Batalla Sindica'ista, Nuestra Pa: 
labra, 

De Montevideo: El Hombre, La 
Batalla, 

De La Plata: Ideas, Alborada, Ger- 
'minal. 

De Córdoba: ¡Mente, Cultura Pro- 
letaria. 

De Salta: La Palestra. 

De San Juan: Acción Obrera. 

De Tucumán: La Mentira. 

De General Pinto: Prometeo. 

De Rosario: La voz del ferroviario, 





Administrativas 


Todos los valores deben remi- 
tirse a nombre de Leopoldo Guz- 
mán, en giro postal, valor decla- 
rado o estampillas de correo. 


J: T. H., Montevideo. -—-—- Recibi- 
mos 12.— pesos; por folletos 6.— 
y por paquete 6,—, 

P. R,, Rosario. — Recibimos pe- 
sos 2.50 por paquetes, 

J. G. G.,, V. Mitre, (B. Bianca). 
-——Recibimos giro de 12.— pesos, por. 
paquetes, 

M. L. :M., Marcos Juárez. — Re- 
cibimos 6.— pesos, por paquetes, 

J. S,, Sanford. — Recibimos giro 
de 6.— pesos, por paquetes y un se- 
mestre de suscripción. Además, pe- 
sos 1.20 en estampillas por otra sus- 
cripción, 

D. P., Bell Ville, — Llegó su car- 
ta, pero no así las estampillas que 
dice envió en pago del paquete del 
N.2 4, $ E, 

R. F. G.,, Ciudad. — Donación 
3,— pesos. 

F, G,, Balcarce, — Recibimos gi: 
ra de pesos 20.-—, por suscripcio- 
nes, ¡ t 

B. S., Santa Fe. — Recibimos giro 
de pesos 13,— por paquetes. 

R, €,, Villa María, — Recibimos 
pesos 2.20 en estampillas por paque- 
tes, : 

R, S,, La Piata, — Recibimos, ¿por 
intermedio de Prisman, pesos 41.20, 
de los cuales pesos 40,20 por paque- 
tes y 1.— peso por donación, 

S, F,, San Nicolás, —- Recibimos 
giro de pesos 4.80 por 'Ñuscripcio- 
nes, ¡ 

J. C., Mar del Plata. — Recibi- 
mos giro de pesos 13.50 por paque 
tes, 

M. R,, San Agustín. — Por su 
suscripción pesos 1.20 en, estampillas, 

E. M, P,, Gualeguay. — Recibi- 
mos giro de 2,— pesas por paquetes, 

R. E, B,, Rosario. — Por sus 
cripciones pesos 4,80, 

P. M,, Alcorta, — Recibimos 2 $ 
en estampillas por paquetes, 

P. F,, Punta Aita, — Por saldo d: 
paquetes 4 $, 
A L,, Lincoln. — Por su subscrip- 
ción, $ 1.20 en estampillas, 
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Á los paqueteros 


EL LIBERTARIO se sostiene con 
el producto de la venta de sus 
ejemplares. No tiene fondos de 
reserva como para seguir tiran- 
do adelante, si es que, cuantos re- 
ciben paquetes del periódico, no se 








apresurian a satisfacer su importe. 








